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Cuando lo siniestro se aproxima amistosa y peligrosamente, se busca protección y amparo allí donde se tiene la paz acostumbrada y en esta vivienda acostumbrada se tiene el máximo de amparo espacial.
                                                            Heidegger
Una sesión psicodramática.

Protagonista: Hamlet

Director: William

                                                           El contrato
William- ¿Cuál es tu problema?

Hamlet: - Últimamente, todo en mi vida es una desgracia. Mi padre ha muerto a manos de mi tío, Claudio, quien se casó con mi madre Gertrudis y yo no puedo conciliar el sueño, ya que reaparece por las noches el fantasma de mi padre, pidiéndome la venganza por su muerte. Quiere que termine con la vida de mi tío.

William: - ¿Que estas sintiendo en este momento?

Hamlet: -Bronca, mucha bronca
William: ¿De donde pensás que viene esa bronca?
Hamlet: -Y… no se, de haber perdido a mi padre supongo, ya que era un gran hombre.
William:-¿Esa es tu única bronca?
Hamlet:-Bueno no, también de que mi tío haya cometido semejante acto para quedarse con mi madre.
William:- Ahá! Y ¿en que parte del cuerpo podrías ubicar estas broncas?
Hamlet:-Acá, en mi cabeza. Me persiguen todo el tiempo, no se que hacer. Ya no tengo ganas de vivir. Los pensamientos me atormentan día y noche.
PROCESO:

William:-¿Tenés alguna escena?

Hamlet:-Si, cuando aparece mi padre por las noches y dialogo con él sobre su muerte.

William:-Bien, elegí a alguien del grupo para representar a tu padre... (Hamlet señala a uno de los mayores de edad del grupo, que sube al escenario).

-¿Dónde ubicás la escena? 

Hamlet:-En el jardín de mi casa. Hay unas columnas grandes, dispuestas en círculo.
Voy a poner almohadones en lugar de ellas.

Me siento apoyado en una de las columnas, buscando aquietar mis pensamientos, pero tarde o temprano aparece frente a mí el fantasma de mi padre.
William:-¿Querés ponerle algo a tu padre?
Hamlet:-Si le pondría esta tela blanca, cubriéndolo desde la cabeza. Así se me aparece y me habla.

William:-Ubícate en el lugar de tu padre y mostrale como es él, para que lo conozca.
Hamlet:-Querido hijo, fui cruelmente asesinado por quien ahora ocupa el lecho de tu amada madre.
Mi traidor hermano se acercó sigilosamente mientras dormía en el jardín como acostumbrada hacerlo todas las tardes y hecho en mi oreja sumo de beleño venenoso que quemó mi sangre y terminó con mi vida.
Sólo te pido si en verdad me amaste, la venganza de este infame crimen…

William:-( al yo auxiliar)-¿Te queda claro?
Yo auxiliar: Si

                  (Yo auxiliar prueba el rol, Hamlet queda conforme.)

William:-Ahora cada uno en su rol.
Hamlet:-¡Papá! ¿Sos vos?
William:-Congelemos (a Hamlet)¿Qué estás sintiendo?

Hamlet:-Sorpresa, miedo, mucho miedo.
William:-¿Dónde lo sentís?

Hamlet:- Acá, en el pecho.

William:-Vamos a llamar a alguien para que corporice el miedo (sube al escenario)
              Ubícate acá, a su lado y ponele una mano en el pecho, sos su miedo Acompañándolo

(A Hamlet)-¿Qué te dice el miedo?

Hamlet:-Cuidado, fíjate lo que vas a hacer, salí de acá, no lo escuches.
Yo auxiliar padre:-Querido hijo fui cruelmente asesinado…………………….. 

Hamlet:-Podes estar tranquilo, voy a honrar a mi madre quitándole a ese terrible usurpador.
William:-(a Hamlet)-¿Qué te dice el miedo?

Hamlet:-Que otros pueden sufrir injustamente.

Miedo:(Con la mano en el pecho de Hamlet) - Cuidado es demasiado riesgoso, otros pueden sufrir injustamente.
Hamlet camina dando vueltas, escuchando al miedo insistente.

-Cuidado fíjate lo que vas a hacer, salí de acá, no lo escuches, te vas a lastimar.

William-¿Qué necesitás en este momento, Hamlet?

Hamlet-Quisiera que mi tío Claudio pudiera ver lo que le hizo a mi padre y se diera cuenta de la atrocidad que cometió.

William-¿Querés armar una escena con esto?
Hamlet-Si quisiera ver su reacción. Armaría un teatro donde él como espectador se viera en la escena.
William-¿Qué necesitas?
Hamlet-Podrá acá un pequeño escenario (lo limita con una cuerda), y de este lado ubicaría a los espectadores (coloca varios almohadones). Necesito a dos que personifiquen a Claudio, uno en el escenario y otro de espectador (señala a dos del grupo que pasan a ocupar sus lugares).
(Hamlet acomoda a su padre en el escenario, simulando un cómodo sillón con almohadones y telas, donde se haya durmiendo.

 Indica a Claudio que ejecute el crimen.)
Claudio espectador no soporta la escena y se levanta angustiado y presuroso para sentarse en un rincón desbordado por la situación.

William:- Congelemos acá.

            (A Hamlet)-¿Qué sentís?

Hamlet:-Odio, bronca, deseos de matarlo.
(William pide a los yo auxiliar que se saquen el rol y abandonen el escenario, no al miedo y al padre que aún permanecen).
William:-¿En que parte del cuerpo ubicarías esos sentimientos?
Hamlet:-Acá, en el pecho, junto al miedo.
William:-Vamos a corporizarlos.
               (Ubica al miedo en un lado y llama a otro yo auxiliar que corporice el odio al otro lado, ambos con la mano en el pecho de Hamlet.)
Odio:- Tenés que matarlo, tenés que matarlo, es lo único que se merece.

Miedo:-Cuidado, es peligroso, otros podrían sufrir injustamente.

El odio y el miedo acechan insistentemente a Hamlet una y otra vez. Cuidado es peligroso, tenés que matarlo. Te podés lastimar, se merece lo peor.
Abatido por tanta contradicción cae derrumbado por sus propios fantasmas.

William:-¿Qué estas sintiendo?

Hamlet:-Siento que no puedo más, no se que hacer, quisiera tener un poco de paz en mis pensamientos, pero el miedo y el odio me acompañan todo el tiempo, no se que hacer.
William:(Coloca al padre, delante de Hamlet)
            -¿Queres hablarle, decirle lo que te pasa, lo que sentís?

Hamlet:-Padre, yo en verdad te amo, pero me pides algo que yo no puedo hacer, no puedo matar a tu hermano, ya que haría infeliz a mi madre.
Padre:-No puedo creer que seas tan corbarde, que o pienses en mí, en todo lo que te di, lo feliz que hice a tu madre.

Y ahora me pagas así.

William:-Congelemos.

                (A Hamlet)-¿Qué sentís ahora?

Hamlet:-Que la imagen de mi padre, aquel gran hombre que yo creí que era, se empieza a desvanecer detrás de la reiterable máscara de la venganza.

William:-Hablale desde lo que sentís ahora.

Hamlet:-Padre, yo te creía un ser noble, bondadoso y amante esposo de mi madre.

            Me engañaste y solo veo en vos a un ser desquiciado y vengativo, sin paz ni 

          compasión por el sufrimiento de los que te amaron.
          Ahora comprendo porque mi madre te olvidó en tan corto tiempo.

Padre:-Si, yo entiendo lo extraño que te parezco, pero quiero que comprendas que no   es fácil haber terminado así.

Cometí muchos errores en mi vida, de los que traté siempre que no te enteres.
Ahora me doy cuenta, que no tengo derecho a pedirte que te juegues por mí, 

para poder liberarme de mis propios fantasmas.
William:-Congelemos.
             (A Hamlet)-¿qué sentis?

Hamlet:-Que no puedo moverme, que no puedo reaccionar, una presión en el pecho.
William:-¿Querés hablar con tu miedo?

Hamlet:(Al miedo)-No te necesito, sé muy bien lo que tengo que hacer. Mi padre me necesita.
Miedo:-¿Estás seguro que es tu padre?
            ¿Por qué no te fijas un poco lo que vas a hacer?

           Te vas a lastimar a vos mismo. Vas a pasarla mal, vas a sufrir.

          No lo hagas, no lo hagas. No te conviene.
Hamlet:-¿Qué me importa, si puedo darle paz a su alma en pena?
Miedo:-Tené cuidado, pensalo bien.
           ¿No es acaso, tu alma la que está en pena?

Hamlet:-No, yo lo vi con mis propios ojos.
Miedo:-Tal vez tus ojos te devolvieron tu propia imagen, como un espejo. Fíjate lo que vas a hacer ¿y si arrastras a otros injustamente? ¿No pensaste cuanto va a sufrir tu madre? Te vas a lastimar.
Hamlet:-¡¿Mi madre?! Ella me traiciono.
Miedo:-¿Cómo, no fue a tu padre que lo traiciono?
Hamlet:-Bueno si, quise decir a mi padre, pero a través de él, también me traiciono a mí.
William:-Congelemos.
             (A Hamlet)-¿Cómo estás?

Hamlet:-Muy confundido.
Williams:-¿Querés dialogar con tu madre?
Hamlet:-Si, creo que lo necesito.
William:-Elegí a alguien que la represente.

(Pasa al escenario yo auxiliar madre).

                    -Esta es tu madre, dale tres características para que la conozca.

Hamlet:-Es sumisa, inteligente, contenedora. Ella trata que todos a su alrededor se sientan bien.
William:-(a Hamlet)-Ubícate en su lugar y decí algo por ella.

Hamlet:-Hijo, te amo tanto, quiero que seas feliz y que nunca sufras.
William:-(a yo auxiliar madre-¿Está claro? Ubícate ahora en su lugar y proba el rol.

Se practica la prueba. Hamlet queda conforme.

William:-Cada uno en su rol. Hamlet, hablale. Decile todo lo que tengas que decirle.
Hamlet:-Madre ¿por qué me hiciste esto? Sabés como te amo. ¿Cómo es posible que hayas olvidado tan rápidamente a mi padre para compartir el lecho con semejante asesino?

Madre:-Hijo mío, no digas eso. No puede ser cierto. Yo encontré consuelo en Claudio,
él estuvo siempre a mi lado y por eso lo recompensé, casásandome con él. Te sigo amando como siempre.

Hamlet:-¿Cómo puede ser que estés tan ciega, que no te des cuenta que él no es más que un usurpador del lugar que ahora a mi me corresponde?. El de estar a tu lado y darte consuelo.
Madre:-No, querido hijo. No sufras por mí, que yo ya tengo bastante con mi propia vida, y vos tenes que vivir la tuya. Alguien tendría que estar a tu lado para amarte y comprenderte y no seré yo sino la mujer que elijas como compañera de alegrías y desdenes.
(Hamlet se corre a un costado, se sienta sobre un almohadón, abatido, con las manos en la cabeza).

Solioquio de Hamlet_-No alcanzo a comprender. Yo siempre la amé y ella ahora, de un plumazo, me corre de su lado. Tendré que acostumbrarme a vivir sin ella. Tal vez mi tierna y dulce Ofelia pueda darme la paz que necesito.

(Queda en el silencio un momento)
Yo auxiliar madre se sacude el rol y abandona el escenario.

William:-¿Hay alguien a quien quisieras decirle algo?

Hamlet:-Si, a Claudio.
(William pide al yo auxiliar elegido por Hamlet que pase al escenario).

William:(A Hamlet)-Dale tres características para lo que pueda interpretar.
Hamlet:-Es astuto, autoritario y falso. Siempre parece estar tramando algo.
Williams:-(A Hamlet)-Ubícate en su lugar y represéntalo brevemente.
Hamlet:(En lugar de Claudio)-¿Qué tal sobrino? Vos si que la pasas bien, nunca te falto nada. Cualquier cosa que necesites avísame.
(Cambian de lugar, yo auxiliar prueba el rol de Claudio, quedando  Hamlet conforme).
William:(A Hamlet)-Ahora si, acá lo tenés, aprovecha a decirle todo lo que sentís.
Hamlet:-¿Por qué me hiciste esto?
Claudio:-Yo no te hice nada.
Hamlet:-¿Qué no me hiciste nada?¿No te das cuenta que me destruiste la vida?

Claudio:-¿Tu vida? Jamás me metí con vos. Sabes lo que pasa; vos nunca estuviste de acuerdo con esta relación, Yo a tu madre la ame siempre.
Hamlet:-Basta, basta. No te puedo escuchar más ¡Como te atrevés a decir semejante barbaridad!
Claudio:-¿Qué amo a tu madre es una barbaridad?

Hamlet:-¡Si, si! Y no sólo eso, sino que el precio para quedarte con ella haya sido la muerte de mi padre.
Claudio:-A tu padre, solo le di la paz que estaba necesitando. Él no esperaba otra cosa de la vida. Además ¿no sabés que el amor no tiene precio? Me tendrías que agradecer el llevarle un poco de felicidad a tu madre.

(por indicación de William, el miedo y el odio vuelven a asechar a Hamlet, con la mano en su pecho)

Miedo:-¡Cuidado! Fíjate lo que vas a hacer.
            Vas a hacer sufrir a tu madre una vez más. No te conviene, déjalo que se vaya.
 No vas a ganar nada. Podes ir preso el resto de tu vida. Te vas a lastimar.

Odio:-Se merece la muerte, es un maldito asesino.

Hamlet paralizado por el miedo, solo atina a decir:( a Claudio)-Desaparece de mi vista, no quiero verte mas.

(William pide a los auxiliares, Claudio, miedo y Odio que se sacudan el rol y abandonen el escenario).

Hamlet cae nuevamente abatido, sentado sobre un  almohadón con la cabeza entre las manos.
William pide que pasen dobles múltiples:
1.DOBLE: Me siento un cobarde, tendría que haberlo matado.

2.DOBLE: ¿A qué le tengo miedo?

3.DOBLE: Siempre la quise tanto. Ella nunca me entendió.

4.DOBLE: ¿Es que siempre tiene que haber alguien que se interponga entre nosotros?

5.DOBLE: Y bueno, al fin y al cabo, va a ser mejor que cada uno siga su camino.

William: (A Hamlet)-¿Cómo estás, necesitás algo más?
Hamlet:-Si, hablar con mi padre.

(Los dos quedan enfrentados por indicación de William)

Hamlet: -Padre, esta no es la forma en que puedo ayudarte. La venganza sólo lleva a más destrucción y yo no quiero eso ni para mí, ni para los que amo.

Tendrás que liberarte de tus propios fantasmas buscando respuestas en el pasado.

Padre:-Tal vez tengas razón y deba encontrar yo solo el camino de retorno.

           Hijo mió, se feliz y que dios te bendiga.

………………………………………………………...................................................................

                                                                 SHARING

William: (A Hamlet)-¿Cómo estás?

Hamlet: Todavía me siento un poco confundido, pero mucho mas aliviado. Es como si me hubiera quitado un gran peso de encima. Creo que voy a tener que seguir trabajando mucho más sobre esto.

William:- Precisamente, estaba reflexionando desde el rol, en que lugar me esta ubicando él, como hijo y me surgió una idea que hace tiempo vengo pensando, que:

“Dios es un sustituto del padre, o mejor dicho un padre ensalzado o tal vez de otro modo, una copia de mi padre tal como hubo de ser visto y vivido en la infancia.
En la infancia dividual por cada sujeto, y por la Humanidad, en su época primitiva, como padre de la horda primordial.

Otro modo, yo más disminuido; pero la imagen infantil representada perduró y se fundió con la huella nunémica hereditaria del padre primordial, formado con ella la representación individual de Dios.
La historia secreta del individuo, que el análisis trae a la luz, no ha descubierto también que la relación con este padre fue, quizás desde un principio, obviamente, o cuando menos, no tardo en adquirir tal carácter, integrando así dos impulsos afectivos auténticos, no sólo una cariñosa sensación, sino también una hostil rebeldía.
Esta misma ambivalencia preside, a nuestro juicio, la relación de la especie humana con su Dios”.
Laura:-Yo pensaba en lo interesante que a través del psicodrama pueda esta protagonista enfrentarse con estas dos caras de la misma moneda, el amor y el odio en una figura del padre. Un padre lleno de amor que pide venganza. El protagonista lucha frente a la ambivalencia auxiliado por el miedo que lo paraliza y el odio que lo impulsa al abismo de la muerte. No puedo negar que me costó un poco corporizar el odio.
Enrique:-Yo desde el rol de Claudio, me sentí polarizado en esta contradicción que yo considero entre salud y enfermedad y pensaba: “El sujeto es sano en la medida en que aprende la realidad en una perspectiva integradora, en sucesivas tentativas de totalización  y tiene capacidad para transformarla modificándose a su vez, él mismo.

El sujeto es sano en la medida en que mantiene un ínter juego dialéctico con el medio y no una relación pacífica y estereotipada. La salud mental consiste en un aprendizaje de la realidad a través del enfrentamiento, manejo y solución integradora de los conflictos. 

Podemos decir también que consiste en una relación, o antinomias que surgen en su relación, o mejor dicho en una actitud sintetizadora y totalizante, en la resolución de las antinomias que surgen en su relación con la realidad.

Laura:-Si, yo creo que esta relación dialéctica que encuentra su mejor oportunidad de realización, en la escena psicodramatica, en el ensayo y error, sustentada y desarrollada a través del rol, ese ida y vuelta en persecución de un objeto, la adaptación activa a una nueva realidad, que a partir de la vivencia disociada, del juego de las contradicciones: bueno- malo, amor-odio, nesecidad-satisfacción, afuera-adentro, arriba- abajo, me permite ver y sentir, proyectar e internalizar las infinitas polaridades posibles desde todos los ángulos de la escena.
Lo atrapante y sustancioso de esta trama dialéctica es que en el escenario existe multiplicidad de posibles y diferentes realidades como un mazo de cartas arrojado sobre la mesa. Conozco el juego, sé que cartas me convienen guardar y cuales dejar, pero nunca sé como termina el juego.
Es el arte de la dirección la que abre las puertas al enfrentamiento de las contradicciones permitiendo la percepción de otras realidades, en el cómo si de la escena.
Jacobo:-Yo debo confesar que me sentí algo extraño en el rol del miedo y se me ocurre
              que:“este revelamiento de la vida en el dominio de la ilusión, no opera como una renovación del sufrimiento sino que confirma la regla: toda verdadera segunda vez es la liberación de la primera…”
El mismo dolor no afecta al actor y al espectador como dolor, el mismo deseo no lo afecta como deseo, el mismo pensamiento no lo afecta como pensamiento. Es algo indoloro, inconciente, inpensado, inmortal. Cada figura viviente se niega y resuelve así misma a través del psicodrama.
Melanie:-Viéndolo a Hamlet en su dolor y a mi misma en el rol de madre me hizo pensar que: “el sentimiento de culpa depresivo surge de la comprensión del daño fantaseado o real sobre el objeto amado, y del miedo a perderlo. Además, podríamos decir que existe una interrelación y una mutua dependencia entre la introducción del objeto bueno como núcleo del yo y la disociación en objetos buenos-idealizados, malos-persecutorios. Estos últimos darán lugar al múltiple juego de reproyecciones y reintroyecciones, lo que permite el fluido intercambio, realimentación y progresiva corrección entre el mundo interno y el externo, hasta que sea posible la síntesis de los mismos. 
Y es este juego el que se da en escena, este ida y vuelta incansable, hasta arribar al punto del encuentro donde la divalencia se convierte en ambivalencia.
William:-Así como este Hamlet abierto a muchos finales, es el Hamlet que todos llevamos dentro, por el solo hecho de ser humanos.

Él transita sin prejuicios por las calles, las familias, los amigos, y cuanto vínculo ande  por ahí con necesidad de venganza. No tiene medida, a veces pasa desapercibido, oculto tras alguna engañosa virtud, pero ante el menor descuido aparece en su mínima o máxima expresión. Sigue siendo el mismo. Está impreso, indeleble en la experiencia cotidiana como esas marcas registradas o conservas culturales que se transmiten de generación en generación (“Algún día me las vas a pagar”“El que ríe ultimo ríe mejor”.
“Dios te va a castigar”. “Ojalá que te mueras”). Se nos hace costumbre, se nos pega a la piel, hasta que logramos despegarlo aunque sea por un instante y ponerlo a trabajar, subirlo a la escena y percibirlo a la óptima distancia a la que no me incomoda demasiado y aún me permita disfrutarlo sin caer en la cuenta de que en verdad es un espejo donde me puedo asomar y dejarme despojar. Elijo siempre que se vaya con el rol, me quisiera desnudar y lo intento, me sacudo ansiosa quitándomelo de encima, pero al trasponer el escenario  me siento aliviada, porque aunque sé que sigue estando, formando parte del escenario de mi mundo interno, ya no es el mismo, se trasformó y me siento mejor.

Fin
Idea y realización basada en Hamlet de William Shakespeare.
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